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LOS POBRES.

H e m o s  puesto delante de los ojos de nuestros jóvenes lectores 
una multitud de rasgos brillantes, un gran número de actos de 
heroísmo, rasgos de hombres célebres por su genio y sus talen­
tos y sus bellas acciones de todo género. Les hemos hecho ver 
que á fuerza de tiempo, de valor y de perseverancia, no hay 
hombre que no pueda llegar á hacerse útil á su pais con ventu­
ra  y provecho del mismo. Son estas grandes cosas, grandes de­
beres para los que es necesario prepararse d e^ c  la mas tierna 
infancia; pero que la infancia no tiene ocasión, ni poder de 
practicar. Hoy queremos hablaros de uno de esos deberes, de uno 
de esos placeres que pertenecen á todas las edades, puesto que 
en todas las edades, y en casi todas las situaciones, se puede 
por si mismo. por sus parientes ó amigos, procurar algún ali­
vio á los pobres. Vednos ahora en la estación en que los pobres 
van á esperimentar á un tiempo los dos mayores tormentos, el 
frío y el hambre; este es el momento de recordarlos á vuestra 
atención, y primero es menester que sepáis bien lo que son po­
bres : es su historia, triste é in te r^ n te , la que vamos á refe­
riros.

En el origen de las sociedades, es decir, la época en que so­
lo habia sobre la tierra pueblos nómadas y pastores, viviendo 
solamente los hombres con los frutos de la tierra, la leche y la 
carne de los rebaños, no habia pobres; pero lo que es mas tris­
te todavía habia ya esclavos. Todos recordareis haber leido en
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ia Biblia a avenl^iira de José vendido por SUS hermanos Así i«
esclavitud sube A una antigüedad tan remota como la exislén 
na  de los pueblos pastores. Esriuvilud, pobreza - no olvidefsla 
mas estas dos palabras terribles; estas son las d¿s grandes n a

S g u J V r o r s . '
Hay ciertas parles dol mundo donde se encuentran á la ve? 

»rHr^ ^  esclavos, tales son por ejemplo los del interior del 
-^rica, donde la agncullura no está muy perfeccionada d o n  
de no se encuentran ni caminos, ni canalL para transrím^^ 
frutos deja tmrra. En esas regiones se e s í e r i n i e n K í u o  
dos os anos horrorosas carestías, que haeén morir á un tiem­
po al señor y al eslavo; pero felizmente estas escepciones son 
muy P^as. Al lado de esta escepcion hay una regfa general v 
cas. infalible, y es que en el pa^donde no hay e X o T h a v  
pobres, mientras no hay pobres eh el país d o n d l^ a f S v o s ^  
U  razón es sencdla y la comprendereis fácilmente^
nias '̂ a n I W a d ,  conjQ los de nuestras colo­
mas, debían estar exentos de un suplicio cruel reservado Pn 
nuestros días á tantos hombres libres-, el s u p lic io ^  htmbrt
Ll señor que no hubiese provisto de abundante^abmentoásus es^
clavos habría arriesgado verlos caer enfermos y Ttm morir 
contar que un esclavo mal alimentado y enfermo nS SbriA S  
dido nunca dar a su señor tanto servicio como el esclavo 
mantenido y por consiguiente con buena salud °

Cuando un propietario de esclavos. por cualquiera eventua-

as días en Africa, esto lo que sucedía en la antigüedad desuer-

que la primera ocupación de los sacerdotes cristianos fué con° 
al servicio de los pobres, después de haber hecho ellos 

voto de pobi^a. Entonces fué cuando se vió formarse en todos

» S í ’ “  g :
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encargado de todos los trabajos que eran en otro tiempo ejecu­
tados por los esclavos. Cada obrero no tiene mas recurso que 
el jornal que gana diariamente para mantenerse él mismo, y á 
su mujer y  sus hijos. Nada en el mundo puede impedir que 
caiga alguna vez malo, ó que no le faite trabajo en cierta esta­
ción , ó bien también que no sea herido ó estropeado por algún 
accidente. Pues desde el instante que acontece una de estas 
desgracias, este obrero, su mujer y sus hijos forman parte de 
los pobres, á menos que no tengan algunos ahorros, lo que su­
cede muy pocas veces ; porque este obrero, su mujer y sus hi­
jos se ven precisados á comer todos los dias, y desgraciadamen­
te no tienen todos los dias trabajo.

Qué se hizo entonces en las ciudades para acudir al socorro 
de esos pobres, los mas interesantes de todos, puesto que no es 
la pereza sino la necesidad la que los reduce á pedir limosna? 
Para los viejos y estropeados se fundaron hospicios, e.s decir, 
grandes edificios donde esos desgraciados son alimentados, ves­
tidos y albergados á costa del Estado.

En los hospitales, que son establecimientos poco mas ó me­
nos del mismo género, se colocaron los enfermos y los heridos.

En ün, los sacerdotes y las personas caritativas llevaron so­
corros á las casas de le» ancianos, los estropeados y enfermos.

Hasta mucho después no hubo pobres en los campos, por­
que en los campos los trabajadores estaban casi todos ajustados 
por años, y sus amos sufrían las pérdidas que causaban los ac­
cidentes imprevistos, ó las enfermedades poco graves, y la sus­
pensión de trabajos, que era consecuencia necesaria.

En las campiñas donde no ha llegado el lujo, donde los ri­
cos se contentan con poco, los pobres mismos solo se mantienen 
con pan y agua; y se usa en muchas casa.s de campo no rehu­
sar nunca un pedazo de pan á los que vienen á pedirlo á la 
puerta.

Además por las campiñas estaban antes diseminados los con-
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siiS g H sss
S i i i g l i s s «
ra otro accL nte i ^ i J e  enfermedad ó cualquie-ssg ^-assis
íSaSiiísasss
= - . A : t S S - ' - - “ í í - K

<le quince francol E^núU

,.„„’dó '*  ■I» 1“  Brandes dndades del

los ancianos, V educando -4 lni niñrwf* pe^!]^t alimentándose á 
tes y oficios. Tan caritativo ast^hw ’ diversos ar­
curso la caridad individinl rf» i solo cuenta por re-
n-.a suma m S ^ d é  c u a io l  S s ^ ' S  í  
todos suscritos para mantenerlo en
distribuida que la que se da á w "m  ^  limosna es mejor H c la que se üa a los mendigos que discurren por
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las calles, cosa repetidas veces prohibida por las autoridades de 
la capital, y que todos sus esfuerzos no han sido bastantes á 
conseguir.

Muchos establecimientos útiles concurren también á sacar á 
los obreros de la condición de^raciada á la cual parecen con­
denados hace mucho tiempo. Se les estimula á depositar en las 
cajas, llamadas cajas de Ahorros, los productos de sus econo- 
mias, que se encuentran en aquellos depósitos cuando les vie­
ne á faltar trabajo.

Se ha inventado un poco antes establecer en los airabales y 
en los barrios menos ricos grandes salas de asilo, donde son re­
cogidos durante todo el dia los hijos pequeñitos de los trabaja­
dores, que sus tareas obligan á alejarse de ^  domicilio; esta­
blecimientos de que os hemos hablado en el tomo I , pág. AOl.

Hay mas. Existe también un gran número de mujeres, que 
consagran una parte de su tiempo y de sus posibles viátando 
y socorriendo los pobres.

En cuanto á vosotros, nuios míos, puesto que ya debeis es­
tar cerciorados de que hay pobres, y muchos pobres, aunque 
algunas veces no los veis portas calles, acostumbraos desde lu ^ o  
á resevar para ellos una parte de la pequeña suma que os per­
miten vuestros padres para vuestros placeres.

El motivo de que no se vean pobres per las calles de las 
grandes ciudades, es porque existe una ley que les prohíbe pe­
dir por las calles; no se les permite presentar la mano á los que 
pasan, bajo pena de ser conducidos presos. Por eso no se encuen­
tran, á no ser ciertos ciegos que han conseguido permiso. En 
Madrid andan con un clarinete y unos perrillos que hacen varias 
habilidades enseñando á llevar en la boca un platillo, en qne los 
que pasan echan algunos cuartos.
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(triste privilegio) que tie-
uen el derecho de circtilar con un oi^anülo de Berbería

vosotros, que Salen á de­
s d a r  la cari^dad publica, mientras sus padres yacen abandona- 
d(K en la soledad de una mísera boardilla, tendidos en un mísero

6 que se ven abandonados á la 
S f i l  l  sus padres ocupan moribun-
w  ' Niños mios, acordaos de
h M Í  ^^“ P'’ ’ y tej-rible esta-
M E s.f^  fácil echar todos los dias un cuarto
en el sombrero que os tiende el miserable anciano!!!

M.

n VSGO DE GENEROSIDAD.

K ^suardaba en el muelle de Cádiz á 
P x ,T  • “  P^rquilla, y al fin se colocó en ella un 

aesumocido, que a poco se preparaba á saltar en tierra nnrmi» 
no creía que Camilo fuese el patron. «Puesto q“  n ? ^ S ¿ e ^ e

wntesto el joven, esta es mía: ¿quiere V. ir al Puerto?_NV. 
^ rq u e  solo falta una hora para anochecer; quiero solamente
V L  P ' ’ j  P '̂'® *a frescura de la tardey la belleza del moribundo sol....—Mas tú no tienes traza-? de 
marinero, ni el tono de un hombre de Í tó c"as¿  ^
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—No lo soy en efecto, y solo para ganar algún dinero ejerzo 
este oficio los domingos y los dias de fiesta, porque loa demás 
dias trabajo con un platero.

—Ola! ¿con que eres a-varo desde edad tan temprana? Esto 
deshonra tu juventud, y disminuyo el interés que inspira tu ros­
tro.
_Ah! caballero; si supiera V. por qué deseo con tanta ansia

ganar dinero, no añadiera V. á mi aflicción la de tenerme por 
un hombre bajo.

—Como no te has explicado, tól vez te habré juzgado mal 
demos nuestro paseo, y roe conUrás tu historia.

El desconocido se sentó, y Camilo al mismo tiempo que re­
maba le dijo que nacia su pena de no poder librar á su padre, 
que se hallaba cautivo en Aijél. Con sus ahorros y los de su es­
posa habia tomado parte en un calam ento de géneros, y que­
riendo cuidar por si mismo su pacotilla, se embarcó en el buque 
que la conducía, habiéndose apoderado de éste un corsario, 
que lo condujo á Arjél, vendiendo al padre de Camilo con el res­
to del eqiupaje.

—Y recibes noticias de tu padre? preguntó el desconocido: 
¿sabes quién es su amo en Arjél, y cómo le trata.

—Su amo es intendente de los jardines del Bey, y le trata con 
humanidad; pero está triste, porque no nos hallamos á su lado 
para ayudarle y darle algún consuelo.

—¿Qué nombre tiene en Arjél?
—El mismo que en Cádiz: PabloRueda.- 

Luego que fué de noche, Camilo recibió órden de atracar, y 
entonces saltó de la lancha el desconocido, dando a! novel ma­
rinero una bolsa, y alejándose con precipitación. HaWa en la 
bolsa varias monedas de plata y algunas de oro, y reconocido 
el joven corrió á darle las gracias; pero habia desaparecido en­
tre la multitud que se agolpaba en la puerta de mar.

Seis semanas después, cuando la honrada familia del cautivo, 
que trabajaba sin cesar para completar la suma qiie debía servir 
al rescate de Pablo, se hallaba en los postres de una comida 
frugal, se presentó éste vestido con decencia. El buen Pablo se
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y s á  Sí S S
el mentó de tao eenerosa aivinn ’ j/® j"® apropiarse
que le dió la boiS! S m ó  a“  □ desconocido
.. P ^ I o h a l ló a m ig o f r e i™  va

™  u™ re,.,^ ronJ., e s r o S í i r S ^ iS S S I t ;

encontrar ás^iénhM hor^sin '’oue^ ^  *̂ *̂*"̂  prospuesto
tiempo, Jo halló a] fin un don^inm ,®“ *°do aquel
lie. Camilo se acercó á él v s in ^ f t f r  el mue-
que las de: «ó mi querido b r e f f h P ^ ' a b r a s
perdiendo el conocimiento^ El d ^ n o c id n  ^  P '^

Ha olvidado V. á Pab1™y á*su^D obrpT °T '^y  el joven, 
la vida devolviéndole su

voca, p o r q u e 4 se equi-
pocos días. ^ '«f^astero en Cadtz, a donde he Uegado hace

y seis meses ^ ^p ase^en ’^ h n c h f * ^ ^ ''\* * L ^
por mi padre, y d t l L  n rÍ^ ,Í!"  „ = '? ‘erés que tomó V.
nuestro bienhechor. L¡ber*^or d e l^ f  n l f  Poder ser
que ha salvado á una f á S  onÍ J^lS® '^^ P ^ f “ olvidar 
completamente feliz? ®°*° desea ver a V. para ser

la pepona Ü a f  ̂ i e l v f v ^ ? j f  r1^^

SM que había acudido, y desapareció ®Podido darle alcance. ^ desapareció, sm que Camilo hubiese

t r a d í r i S a t e n t  £ S í a d T Í S , í r r i ^ ^ '
te de su señor una nota de 12 Sito fu e r ­
te de Cádiz, no l e h S s e  ifritS comercian-
sion de esa suma. EJ comerciante ronfP«r° ® *“ ''®'''-
ra rescatar á un padre de hr.,iiia ®®'‘''ldopa-
clavo en Arjél. c C m e  /  ."  Rueda, y L
Duque de á u ¿ a .  'nstrucaones del Excmo. ájñor
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Jr.

HISTOBIA

CAPITULO II.

M iestras España estuvo someüda al poder de los Romanos, 
sus tribus salvajes perdieron su antiguo estado de barbarie, por­
que las numerosas colonias que los dominadores eslablecieroa 
en toda la Península sembraron en ella los beneficios de la agn- 
culuira, haciendo nacer el gusto á las artes. Introdujéronse en 
España la vid, el olivo y otros excelentes frutales, como se d e ­
prende de la elegante descripción que Columela hace del «tMO 
floreciente en que se hallaba la agricultura en el remado de Ti­
berio. Pero las riquezas ocultas en las entrañas de la üerra fija­
ron la atención de sus conquistadores mucho mas que la jerli- 
lidad del suelo, lo cual no debe extrañarse si se aUende a que 
solo una mina, situada cerca de Cartagena, '̂̂ “iimstraba al 
dia 25.000 dragmas de plata y anualmente ^  recibían 20.000 
libras de oro, e.xtraidas de Lusitania, Asturias y Galicia. Las 
calamidades que fueron scdireviniendo paralizaron en lo sucesi­
vo los trabajos empleados en la explotación de aquellas rique­
zas, completamente olvidadas con las que llegaron de América; 
y que ahora con tanto calor han vuelto á tomarse en el día en 
aquellas provincias; pero bajo la dominación de los Romanos, 
la España fué para Roma lo que para España fueron después el 
Perú y Méjico, es decir, que los procónsule.s romanos venían a 
España con el designio de amontonar bienes inmensos, como 
posteriormente lo hicieron muchos de los vireyes en Aménca. 
Con todo, las riquezas que esparció en la Península el dcscuta"!-
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prosperidad de que cubrieron al ¡m Por ia gloria y
fué la patria del historiador Floro y d e S i ^ S k  ^  
^ .^ e o B ilb il is  sobre las orillas /e l I a l o t " s f c r o L L “

mano. arral^ada ''£^a**en 'lí‘? a iS ’'^ ^ “ imperio n>-
calamidades, sumiéndose e n K n i J b l ^  hÍ
nando Galiaoo comenzanm f e  r e v u S ^  Ignorancia. Rei-
civilizado, su m ién d o le^ la
fueron los primeros bárbara cuvS
horda numerosa de aquellos España: una
Has del fihin, penetró en 1 «ventureros dejó las ori-
á España, este^en d o  pJr S  ik pín-“ ®i 
goa anos sus terribles deva^acion^ h!“.^ doce lar-
Mauritania para teatro de sus rro  ñafO ^ J i e r o n  la
vo España su frente poco M fe^atefi/a ' ^ “ ‘«"cesele-
Ghos reinados co n se ^ th ^  Hp ^ "  ®* espacio de mu-
volvieron al i r a p S  roín^o J  emperadores que de- 
todas la venUjas de la ci^zacion «piendor, disfrutó
y la agricultura, y LnoSe 2 ^  v ‘
rar del todo f e  huellas r f p ^ f iV  “ ®dio de paz no pudo bor- 
gona. Mérida, S ev iS íy  ‘ciudades de Tarra-
entre las mas florecienlJ d í í S r i ^ T r ” ''? *!f
nono excitó ia ambición Hp  anĉ  Perio. Pero la debilidad de Ho-
par la púrpura imperial faít/ron^enm  ®*- ^ de usur-
viles encendidas por b a s ta r^ fr iv ll i^ ^ ^ E Í® "  disensiones ci- 
tino. reconocido M irnT Se®  ador u
recibió poco después Ja sumisión
remado, porque la España rp su
de Geroücio revistió á^Máximi ^ ^ instigaciones
dos u s u rp a d o re s Ix ^ ü n S o . .  ^
ribadospor C o n s ta S , geíeíij ^  ‘®“h'̂ ® v f  ®“ '^°

por Africo, t/y  de
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loa Vándalos y los Alanos, trayendo la desolación á España. 
Los desórdenes qoB cometieron en este país produjeron tudos 
los horrores del hambre, á la cual siguió muy de cerca la pes­
te su habitual compañera: así es que desapareció la población, 
y  las fieras tomaron posesión de unos campos tan fértiles en 
otro tiempo y entonces transformados en áridos desiertos. Al 
fin aquellas hordas bárbaras se fijaron en esa tierra despoblada, 
dividiéndose entre s( los Vándalos y los Suevos una gran parle 
de los países situados al Norte. En cuanto á los Alwos, tomaron 
posesión del centro de la España y de la Lusitania, extendién­
dose desde el mar Mediterráneo hasta el Océano atlántico, y 
los Selingos, que formaban una rama de la nación Vándala, 
ocuparon la Bética y la parte mas meridional de la Península. 
Hecho este reparto, afligidos los mismos bárbaros con los ma­
les que habían causado, se vieron obligados á fijar su atención 
en el restablecimiento del órden y el renacimiento de la a ^ -  
cullura. CkmtrajeroD pues mútuos empeños de protección y obe­
diencia con los pueblos conquistados, y las ciudades y las vi­
llas se fueron repoblando, cultivándose las tierras p r  manos 
serviles. Sin embargo, mantuvo valerosamente su libertad un 
número considerable de guerreros españoles que se habían re­
tirado á las mootónas. . , ,

Tal era el estado de España cuando el rey de los Godos Ataúl­
fo hermano del famoso Alarico y cuñado de Honorio, con cu­
ya’ hermana se habia casado, recibió de este emperador la mi­
sión de reconquistar á  España. Ataúlfo cruzó los Pirineos, y se 
apoderó de Barcelona en nombre del emperador; pero poco des­
pués pereció victima de un asesinato, usurpando el trono Singe- 
rico, uno de los conjurados, que después de un remado de siete 
días, cayó á su vez á los golpes de un a ^ m o . Los votos de la 
nación pusieron el cetro de los godos en manos d d  belicoso \  a- 
lUa quien siguiendo el ejemplo de Ataúlfo consagró su espada al 
servicio de Honorio. resuelto á reconquistar á España. Vallia m - 
lió victorioso después de muchas sangrientas campañas, y estir- 
pados de la Bética losSdingos, los Alan<» sufrieron la misma 
suerte en Portugal, perdiendo en una batalla á su rey. Los res­
tos de aquellas naciones se acogiwon á las banderas de los Ván­
dalos y los Suevos; pero el valor feroz de las tribus germánicas 
tuvo que ceder á la superior táctica y al ardor guerrero de Va- 
llia, que después de varios combates arrojó á loa Bárbaros a las 
regiones montañosas de Galicia y Asturias.

Si el valor y la conducta de Vallia devolvieron la España al 
imperio romano, poco después se perdieron sus conquistas, por­
que aprovechándose los Vándalos de la retirada de los Godos, sa­
lieron de sus montes, y otra vez asolaron á España. Sevilla y 
Cartagena abrieron sus puertas á l o s  vencedores,quese apodera-
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K t£ s riirt“ HE!F
s f s i s r ™  “ *“ f“^ “ ' '» .  y «o™ ™  ”4 . f l “ ¿ s s

“  » ™ -

: i ' - í s r . r ¿

« j a r r e n  ^ ^SP™.
»oa. á pesar de S s  r . d é S ¿ ' J S 7 ^ ‘̂ e S s S  
ro en las montañas de Galicia v CM^rfñ nS 
el país, salieron de sus ( ^ u r J ^ ^ r i A Í ,  evacuaron
fértiles. Cerca de treinta añnc talando las provincias
co. movido í> ria rq a? ia s  de ^  ̂ e^seri-
perador Avito que T ^ i r i c o  rey determinó el ero­
gar á los Suevos, restab led¿dod  d o m in é  ’ ''*“'®seá casü- 
Penfnsula. Teodorico a t r a v ^ w  k  • °  *oda la
mente los Suevos en las orillas d ^  í> ? ^ ’ ^ completa-
lías de Astorga: su rev i r i .  ^ ^ doce mi-
fué presentado al vencedor auien híT*^ ^  ’® carnicería,
to. Entonces se volviereS á ?e¿r^r w  l"® '" “ ^men-
Galicia y Asturias. no hallando el ré ^ d ÍE ia M o s ® " * ^ "  
alguna a sus progresos • npm i '• '*®®Sodos oposición
lia le impidió ]le?a?TcabSTa c n n - S H ® ”̂  ®°
Avito, cuando Teodorico s u d o  i^estronado
dor. su aliado, e^uó laE ?D tóa v de este empera-

La conquista comenzada p2rTeodó?ico‘̂ ‘̂‘l f n  ®®- '̂^®°®’ventaja su hermano Eurico oii7 ^  ’ . Prosiguió con
con vigor y habilidad Hahi^nrin de los Godos
ejérciro fo L id a b lí  v e n c K ^ i e
rehusando en seguida el rom ba^n.i^  resistencia ¡ pero
formó coa ellos un tratado do ^  presentaban los Suevos,
cual permanac?,u“  ^ í '  '‘=‘
dos guerreros, en tanto que el resto aquellos osa-
beranía de Eurico ^ ^ España reconocía la so-
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los emperadores. Así es que cuando se disolvió totalmente el 
imperio de Occidente y Odoacres subió al trono de los Césares 
abandonando todas las posesiones romanas situadas de este lado 
de los Alpes, aunque Tolosa había sido la capital de los Godos, 
Eurico fijó su residencia en Burdeos, donde reinó con un boa­
to digno de su poder y de su fama.

Eurico espiró en medio de sus venturas, dejando el trono á 
su hijo Alarico, cuyo inesperimentado valor solo produjo desas­
tres. sirviendo únicamente para derribar la dichosa fortuna de 
su padre. Los Francos, mandados por el rey Clodoveo se des­
prendieron de las regiones qne riegan el Mosa, el Escalda, el 
Mosela y el Rhin, estendiendo sus conquistas hasta mas acá del 
Sena, y deseando acabar la conquista de la Galia, resolvió Clo­
doveo atacar el reino de los Visogodos, que abarcaba muchas de 
sus hermosas provincias. La ambición y la avaricia eran los ver­
daderos móviles de aquel monarca; mas la religión sirvió de 
preteslo á su agresión. Cuando Constantino estableció en el im­
perio romano la religión cristiana, los godos no tardaron mucho 
en abrazar esta doctrina; pero profesaron d  arrianismo que ha­
blan propagado entre ellos unos monjes procedentes de Gons- 
tantinopla. Al abjurar los Francos los errores del paganismo y 
Clodoveo, ocultando su ambición bajo el velo de la religión, in­
vadió, cuando reinaba la paz mas completa, el reino arriano de 
los Visogodos, dándose un combate decisivo cerca de Poitiers, en 
el cual quedaron los Godos completamente derrotados, hallando 
una muerte honrosa su rey Alarico, después de cuya batalla üjó 
Clodoveo su cuartel de invierno en Burdeos. En la primavera 
siguiente se rindió Tolosa al vencedor, y fueron transportadas 
á París las insignias de la dignidad real. Prosiguiendo sus con­
quistas, los Francos pusieron sitio áArlés; pero Teodorico, rey 
de los Ostrogodos en Italia, que se declaró proctector del jóven 
hijo de Alarico, evitó la completa expulsión de los Visogodos 
marchando contra los usurpadores. Clodoveo, después de haber 
perdido gran número de los suyos, se vio obligado á relirarf» 
de Arlés, y á concluir un tratado de paz, por el cual todo el pais 
destle el Loira hasta el Carona quedó indisolublemente unido al 
territorio de los Francos. Desde esta época puede considerarse 
como destruido el poder de los Visogodos en la Galia, aunque 
conservasen todavía sus posesiones en el Sud del Garona.
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EL PERRO SABIO Y EL PERRO VIEJO.

c á b u la .

un can reden comprado 
Viejos, damas y galanes 
Jugaban á todas ¡toras 
En una casa de un grande. 
Bien es verdad que seria 
■Sin duda trabajo en valde 
Buscar en Castilla un perro 
Mas instruido ó mas hábil.
Se mantenía en dos pies; 
Saltaba con gran donaire; 
Bailaba elegantemente; 
Imitaba unos cantares;
]>aba la pata orgulloso; 
Tomaba de un muerto el aire ,
Y ora un número acataba, 
Ora jugaba á tos naipes.

Un perro riejo aquejado 
De dolores vde achaques, 
Que ni por lástima era 
Acariciado por nadie,
Slíraba desde un rincón 
Con abatido semblante. 
Llorando á lágrima viva ,
Las nacías de su cofrade.
El pobrete había nacido 
En la casa, y ni un instante 
A aprenderse dedicó 
Alguna ciencia, algún arte. 
Sin embargo los aplausos 
Escucliaba sin coraje,
Y el elogio ^ue del otro 
Hacían los circunstantes.
- Con sus talentos, pensaba, 
Es imposible no anade 
A señores y á criados,
Y que amigos d o  se gane.»
Y el pobre tenia envidia 
A los talentos brillantes 
Del peiTO recíen llegado 
Que tanto ea la casa vale.
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Así cuando fué de noche, 
De su lecho levantándose, 
Como ninguno le mira 
y  todo en ^lencio yace, 
Aunque cojo, el can principia 
A dar vueltas desiguales, 
Imitando lo que ha visto 
A su dichoso compadre.
Mas ay! sus pies no resisten; 
Pierde el aliento y se abate; 
Se alza luego y otra vez.
Falto de equilibrio, cae.
• Ab! dijo dando un suspiro; 
Para aprender es ya tarde.* 
y  bajando la cabeza 
Vertió lágrimas de sangre,
Y recordó lo pa^do
A su lecho retirándose.

También el hombre deplora, 
Cuando los años le abaten,
Los dias que malgastara 
£n rosas poco importantes. 
Tardío arrepentimiento 
Va a acrecentar sus pesares,
Y el recuerdo de otro tiempo 
La mente vacía invade.
Mas ay! que lo que se pierde 
£n la Juventud brillante,
Ko se encuentra en la vejez. 
Siempre achacosa v cobarde, 
Pues entonces soló vemos 
De lo pasado la imagen 
Para maldecir en vano 
^'uest^a pereza indomable.

T e n o r i o .
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